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LUISA . Doña.  Amalia  Gutiérrez. 

DON  DIEGO.  .  .  .  .  .  D.  Enrique  Arjona. 

DON  JUAN . D.  Mariano  Fernandez. 

JUANITO . D.  Victorino  Tamayo. 


PEPE.  (Criado.)  ....  Sr.  Cubas. 


La  escena  pasa  en  Madrid. 


AGTO  UNICO. 


Gabinete  decentemente  amueblado.  Puerta  en  el  fondo,  so¬ 
bre  la  que  habrá  una  campanilla,  y  colaterales  en  se¬ 
gundo  término,  á  la  derecha  é  izquierda  del  especta¬ 
dor.  Chimenea  con  espejo  encima  de  la  derecha  en  pri¬ 
mer  término,  y  á  la  izquierda  mesa  de  escritorio  con 
papeles  y  periódicos,  colocada  frente  á  la  pared.  Un  ve¬ 
lador,  sillones. 


ESCENA  PRIMERA 

Don  Diego. — Después  Don  Juan 

Diego.  (Set  i  lado  al  lado  de  la  mesa,  leyendo  varias  caí  - 
tas.)  De  mi  corresponsal  de  Valencia:  «Floja  lia 
sido  la  venta;  la  industria  sedera  está  herida 
de  muerte.»  (Abre  uncí.)  «París  16  de  marzo 
de  1856.  Fondos  españoles;  cero,  cero,  cero.» 
Lucidos  estamos!  (Abre  otra.)  «Habana.»  Vea¬ 
mos  si  este  nos  dá  mejores  noticias.  (Sigue  le¬ 
yendo:  don  Juan  entra  apresuradamente  por  el 
fondo,  trayendo  en  la  mano  un  ramillete  de  / lo¬ 
res  y  puesto  un  gaban  de  color  de  chocolate  y  un 
gorro  en  la  cabeza.) 

Juan.  V  van  ocho!  Esto  ya  pasa  de  castaño  oscuro. 

Diego.  Hola!  ¿Eres  tú,  Juan?  Buenos  dias.  (Sigue  le¬ 
yendo.) 

Juan.  ( Paseándose  con  agitación  de  un  lado  á  otro.) 

Muy  buenos,  gracias.  ¿Quién  será  el  malandrín, 
el  atrevido,  que  se  entretiene  en  regalar  ramille¬ 
tes  á  mi  esposa? 

Diego.  (Alto  y  después  de  haber  abierto  otra  carta  . 


Juan. 

Diego. 

Juan. 

Diego. 

Juan. 

Diego. 

Juan. 


Diego. 

Juan. 


Diego. 


Juan. 


Diego. 

Juan. 


Diego. 

Juan. 


Diego. 


Juan. 
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«Carta  de  nuestro  corresponsal  de  Barcelona.» 
(Sin  hacer  caso  y  examinando  el  ramillete.)  Ro¬ 
sas...  violetas...  Pues!..  Se  hablarán  en  el  len- 
guage  de  las  flores. 

{Alto.)  Nos  hablan  de  un  buen  negocio  de  la¬ 
nas. 

Tienes  razón.  (Vuelve  á  pasearse.)  Soy  un  Juan 
Lanas,  un  don  Juan  de  las  Viñas.  lie  ido  por 
lana  y  be  vuelto  trasquilado. 

( Levantándose. )  Pero,  hombre  ¿qué  estás  di¬ 
ciendo? 

Si,  (Arroja  el  ramillete  dentro  de  la  chimenea.) 
debo  estrujarlo,  aniquilarlo,  achicharrarlo. 

¿Te  has  vuelto  loco,  querido  consocio?  Qué  tie¬ 
nes?  ¿Qué  te  pasa? 

Es  una  friolera:  escucha.  Figúrate  que  de  ocho 
dias  á  esta  parte,  se  ha  convertido  mi  casa  en 
un  establecimiento  de  floricultura,  en  un  par¬ 
terre,  en  unjardin  botánico.  Hay  flores  en  la 
sala,  en  la  antesala,  en  el  gabinete,  en  la  alcoba. 
¿Qué  mas  quieres?  Así  olerás  bien. 

¿Cómo  bien?  Huelo  muy  mal,  horriblemente 
mal.  Todo  me  huele  á  chamusquina,  á  cuerno 
quemado. 

¿Y  no  tienes  sobrada  confianza  con  tu  mujer 
para  preguntarle  sobre  la  procedencia  de  ese 
aluvión  de  ramilletes? 

Dias  pasados  se  lo  pregunté:  y  ¿sabes  lo  queme 
contestó?  De  la  plaza  vienen,  yo  me  las  compro, 
y  yo  me  las  huelo. 

Si  es  tan  aficionada  á  flores  como  mi  bija  Luisa. 
Es  una  afición  que  no  lia  tenido  nunca,  una  afi¬ 
ción  que  la  ha  entrado  muy  de  repente;  y  por 
consecuencia,  una  afición  sospechosísima. 

Y  ¿te  atreverás... 

Me  atreví'  á  casarme  á  los  cincuenta  con  una 
muchacha  de  quince;  con  que  me  parece  que 
be  dado  pruebas  de  atrevido. 

Pero  Adelaida,  tu  esposa,  la  ex-alumna  del  Con¬ 
servatorio  de  música,  es  un  perfecto  dechado 
de  casadas,  y  por  nada  de  este  mundo  se  sal¬ 
dría  de  tono. 

Tú  sí  que  lo  dices  con  un  tonillo... 


Diego.  Pero,  Juan,  ¡  qué  tecla  te  vas  volviendo! 

Juan.  ¿Tecla  digiste  ?  ¡Ay!  ¡  Santa  Tecla  !  y  ¡  qué  te¬ 
cla  me  has  tocado !  Si  no  hubiera  sido  por  las 

teclas,  á  estas  horas  estaría  soltero  tan  libre  co¬ 
mo  el  pez  en  el  aire... 

Diego.  ¿Y  el  pájaro  en  el  agua?  ¡  Já,  já,  já  ! 

Juan.  Al  revés,  al  revés.  Bien  dice  el  refrán:  « El  buey 

suelto... »  digo  no:  el  buey  no,  cualquier  otro 
animal. 

Diego.  El  borrego. 

Juan.  Tampoco. 

Diego.  El  cabrito. 

Juan.  Sí,  justo:  que  el  cabrito  suelto  bien  se  lame.  Ya 
sabes  que  la  música  es  mi  flaco,  mi  punto  ata¬ 
cable,  sov  una  sensitiva.  Mis  nervios  son  como 
las  cuerdas  de  una  lira,  de  un  arpa  eolia.  No 
bien  una  corriente  armónica  viene  á  herir  sus 
delicadas  fibras,  cuando  la  vibración  se  estable¬ 
ce  instantáneamente  y  ya  me  tienes  en  danza, 
brincando  como  una  peonza. 

Diego.  Como  si  te  picara  una  tarántula;  comprendo. 

Juan.  Por  el  estilo.  Pues,  señor:  cierto  domingo,  im¬ 
pulsado  por  este  lilarmonismo  que  me  caracte- 
za,  me  dióla  idea  de  ir  al  Conservatorio  de  mú¬ 
sica  donde  se  celebraban  exámenes  de  fin  de 
curso.  Oí  tocar  rascar  el  piano  á  una,  á  dos,  á 
tres  alumnas.  Llegó  la  cuarta...  ¡  allí  fué  Tro¬ 
ya!  ¡  Qué  manos  tan  divinas!  ¡Qué  limpieza  en 
las  escalas!  ¡  Qué  modo  tan  dulce  y  espresivo  de 
herir  las  teclas  ! 

Diego.  Vamos ,  te  hirió  de  veras  las  teclas  d<*l  co¬ 
razón. 

Juan.  ¡  Me  quedé  arrobado,  magnetizado,  petrificado! 

De  seguro  me  levanté  tres  pulgadas  y  media  en 
el  aire  del  sitio  donde  estaba.  Al  dia  diguiente 
me  presentaron  en  su  casa:  la  vi,  la  hablé,  me 
declaré,  la  pedí,  me  la  dieron,  la  tomé... 

Diego.  Y  quedásteis  matriculados  en  la  vicaría... 

Juan.  A  bordo  del  Bergantin-goleta  Créscite  el  Mullí- 
plicámini :  es  decir;  tú  que  no  puedes,  llévame 
á  cuestas. 

Diego.  ¡Ya!  Y  lo  que  tú  temes  es  que  á  tu  Adelaida  se 
la  antoje  el  mejor  dia  admitir  á  bordo,  sin  per- 
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miso  del  patrón  del  barco,  á  algun  nuevo  tripu¬ 
lante. 

Algo  hay  de  eso. 

Desecha  vanos  temores.  Tu  esposa  es,  al  pre¬ 
sente,  tan  dechado  de  casadas  como  modelo  de 
solteras  fué  allá  en  sus  tiempos.  Voy  á  seguir 
repasando  el  correo.  ( Vuelve  á  sentarse  al  laclo 
de  la  mesa.) 

(Ap.)  Por  masque  diga,  me  habla  con  un  to¬ 
nillo  tan  socarrón... 


ESCENA  II. 

Dichos. — Pepe  por  el  fondo  con  una  taza  con  platillo 

en  la  mano. 


Juan. 

Diego. 


Juan. 


Pepe. 

Juan. 

Pepe. 


Juan. 

Pepe. 

Juan. 

Diego. 

Juan. 


Pepe. 

Juan. 


Pepe. 

Juan. 


¿ Señor  ? 

¿  Qué  traes? 

Esta  taza  de  malva  y  violeta  de  parte  de  mi  se¬ 
ñora  . 

¡Violeta!  (Ap.  Es  una  alusión  embozada.)  No  -la 
quiero:  tómatela  tú,  si  te  gusta  ese  brevaje. 
(Siguiéndole  de  un  lado  á  otro.)  Pero,  señor; 
¿  y  la  jaqueca? 

Tienes  razón,  la  salud  antes  que  todo.  (A  Diego 
cogiendo  la  taza.)  ¿Gustas,  Diego? 

Gracias:  que  aproveche. 

(Se  la  echa  á  pechos  de  una  vez.)  Adentro. — 
¡Uf!  ¡  me  he  abrasado. — (A  Pepe  que  se  iba.) 
Oye,  Pepe. 

Señor. 

(Cogiéndole  del  brazo  y  llevándole  con  misterio 
al  estremo  del  escenario.)  Hoy  ó  mañana,  ó  pa¬ 
sado  mañana,  ó  el  mes  que  viene,  llamará  ó 
podrá  llamar  á  la  puerta  de  casa  un  joven  que 
podrá,  ó  no,  llevar  un  ramo  de  rosas  y  viole¬ 
tas  en  la  mano. 

(Yéndose.)  Está  bien. 

Aguarda,  hombre.  Podrá  preguntar:  «¿  Está  el 
señor  don  Juan?  » — Y  tú  le  contestarás: — «  No 
señor,  se  ha  ido  de  caza  á'Melilla  ó  á  la  Siberia, 
al  pais  de  los  cafres;  como  tú  quieras.  ( Pepe  va 


Pepe. 
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á  marcharse.)  ¡Quieto!  — ¿Y  la  señora? —  Re¬ 
plicará... 

Y  entonces  le  arrimo  un.. .  (Haciendo  ademan 
de  pegar  un  palo.) 

Juan.  No,  hombre:  no  seas  cernícalo.  Si  está  la  seño¬ 
ra  en  casa,  y  sabes  que  yo  he  pasado  á  este  euar- 
to,  le  dices  que  entre  á  su  tocador,  y  en  seguida 
te  vas  corriendo  á  mi  despacho  y  tiras  del  cor- 
don  déla  campanilla,  que  es  esa  que  ves  encima 
de  la  puerta.  ( Enseñándole  la  del  foro.) 

Pepe.  ¿Para  avisarle  á  usted,  y?...  ya  caigo. 

Juan.  Ño  tienes  que  salir  de  casa  para  nada. 

Pepe.  ¿Y  si  la  señora  me  envía  á  algún  recado  ? 

Juan.  Yo  lo  haré. 

Pepe.  Pues  entonces  vaya  usted  por  cañamones  para 
el  canario,  cordilla  para  el  gato... 

Juan.  Bueno,  bueno:  cuando  salga,  lo  traeré  todo  jun¬ 
to.  Corre  á  tu  puesto,  y  en  cuanto  le  atisbos, 
campanillazo  en  él. 

Pepe.  Descuide  usted.  \  Ap.)Voy  á  remojar  elgaznate. 
(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  III. 

Dichos,  menos  Pepe. 

Juan.  (Arrellanándose  en  el  sillón  de  la  derecha.)  Va¬ 
mos,  ya  estoy  mas  tranquilo:  ( Mirando  á  la 
campanilla.)  allí  está  mi  ojo  derecho,  la  cam¬ 
panilla  de  mi  honra. 

Diego.  (Levantándose.)  Ea,  ya  estoy  harto  de  cartas  y 
de  periódicos.  (El  relój  da  las  tres.  Al  oirlo 
Juan,  se  levanta  apresuradamente ,  mirando 
asustado  á  la  campanilla.) 

Juan.  Allá  voy. 

Diego.  Pero  ¿qué  es  eso?  ¿Quién  te  llama? 

Juan.  Ap.)  Ha  sido  el  relój.  Respiro. 

Diego.  Las  tres  en  punto.  Tardecito  es.  Dime,  aho¬ 
ra  que  me  acuerdo:  ¿cargaste  en  cuenta  á  Juani- 
to  Ladrón  de  Guevara  los  cuatro  mil  reales^que 
te  dije? 

Juan.  Cargados  están.  Dime:  ese  Juanito  ¿es  aficiona- 
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do  á  regalar  ramilletes  á  la  mujer  del  prójimo? 

Diego.  ¿Volvemos  á  las  ancladas?  Es  un  joven  aprecia- 
bilisimo,  hijo  de  un  antiguo  amigo,  y  que  quizá 
muy  pronto... 

Juan.  (Con  exaltación.)  Es  que  estoy  resuelto,  decidi¬ 
do,  á  empuñar  con  mano  fuerte  las  riendas  de 
mi  casa.  Soy  una  fiera. 

Diego.  Cuidado  con  los  muebles. 

Juan.  Y  como  yo  los  pille,  soy  capaz  de  levantar  la 
tapa  de  los  sesos  al  seductor,  á  ella,  á...  (Se 
oye  un  piano.)  ¡Ah!  (Transición.  Se  queda  co¬ 
mo  estático  en  medio  del  escenario.)  ¡  Mi  mu¬ 
jer !...  oye,  oye. 

Diego.  La  música  las  fieras  domestica. 

Juan.  ¡  Mi  pieza  favorita !  ¡  brava !  ¡  bravo !  ( Acompa¬ 
ñando  con  el  canto.)  Infelice,  veneno  bebiste... 

Diego.  ¿Si  aludirá  á  la  taza  de  malva  y  violeta  que  has 
tomado  hace  poco?... 

Juan.  ¡Caracoles!  y  qué  ideas  tan  estravagantes  se  te 
ocurren.  ¡Bien  por  esa  escala  !  ¡  Oh!  ¡  bravo,  bra¬ 
vísimo  !  ¡  archibravísimo ! 

Diego.  ¿levas? 

Juan.  Esto  me  electriza,  me  arrastra,  me  encadena. 

¡  Sublime !  ¡  divino  !  (Sale  por  el  fondo  en  el  ma¬ 
yor  grado  ele  exaltación:  cesa  el  piano.) 

ESCENA  XV. 

DonDiego. — Después  Luisa. 

Diego.  ¡  Já  !  ¡  já !  ¡  já  !  ¡  Pobre  Juan !  ¿  Pues  no  iba  á  te¬ 
ner  celos  cíe  Juanito  Ladrón  de  Guevara,  mi 
presunto  yerno?..  Verdad  es  cjue  teniendo  en 
cuenta  su  exótica  celomanía,  ni  una  palabra  le 
he  dicho  de  semejante  proyecto  de  boda. 

Luisa.  ( Por  la  izquierda.)  Papá,  ¿Bajaremos  al  prado 
esta  tarde? 

Diego.  No,  hija  mia:  espero  á  Juanito,  y... 

Luisa  .  ¡  Ah  ! 

Diego.  Y  á  propósito  de  Juanito:.  me  tienes  sumamen¬ 
te  disgustado  por  lo  poco  fina  y  atenta  que  es¬ 
tás  con  él...  Su  padre  don  Jaime  me  escribió 
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hace  (lias,  pidiéndome  oficialmente  tu  mano,  y 
por  mas  que  el  pobre  chico  se  deshace  á  cum¬ 
plidos  y  galanterías,  tú  no  sabes  salir  de...  «  Si 
señor,  no  señor.  » 

Luisa.  Solo  le  he  visto  dos  veces,  y  luego  me  mira  de 
un  modo... 

Diego.  Te  mirará  con  ternura,  con  cariño...  como  mi¬ 
ran  todos  los  enamorados... 

Luisa.  Es  que  me  corto,  papá. 

Diego.  ¡Válgate  Dios  por  la  cortedad!  Pues  cuando 
quieres,  tienes  una  lengüecita... 

Luisa.  ¿Sabe  walsar  á  dos  tiempos? 

Diego.  Yo  qué  sé:  allá  tú  puedes  preguntárselo...  Y 
ahora  que  recuerdo,  tengo  una  cita. 

Luisa.  ¿Te  vas,  papá? 

Diego.  ( Buscando  su  sombrero. )  Es  un  negocio  urgen¬ 
tísimo. 

Luisa.  Y  ¿me  dejas  sola? 

Diego.  ¿Temes  que  te  coma  el  coco? 

Luisa.  El  coco  no;  pero  ¿y  si  viene  aquel  caballero  ? 

Diego.  Le  recibes,  y  que  tenga  la  bondad  de  aguardar 
un  poco,  que  pronto  estoy  de  vuelta. 

Luisa.  Pero... 

Diego.  Hasta  luego.  ( Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  V. 

Luisa. — Después  Guevara. 

Luisa.  Se  ha  ido.  Y  dice  que  vendrá  Juanito?..  No  me 
querrá  mucho  ese  muchacho  cuando  hace  quin¬ 
ce  dias  que  no  ha  puesto  los  pies  en  casa... 
Cuando  estoy  á  su  lado  me  entra  un  temblor, 
un  desasosiego...  ( Mirándose  al  espejo  de  enci¬ 
ma  de  la  chimenea.)  Pero,  Jesús!  Estoy  hecha 
una  facha!  Tan  despeinada;  con  el  cuello  tan 
mal  puesto...  voy  á  arreglarme  un  poco.  (Gue¬ 
vara  en  el  dintel  de  la  puerta  del  fondo:  trae  en 
la  mano  un  ramillete  idéntico  al  que  sacó  don 
Juan  en  la  primera  escena.) 

Guevar.  Señorita... 

Luisa.  Ah!!!  ( Luisa  que  estará  ya  hacia  el  medio  del 
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escenario,  al  oir ,  la  voz  y  sin  volver  la  cabeza , 
dá  un  grito  y  váse  corriendo  por  la  izquierda .) 

ESCENA  VI. 

Guevara. 

(Va  adelantándose  poco  á  poco  hácia  el  prosce¬ 
nio.)  Bravo1  he  puesto  en  fuga  á  mi  prometi¬ 
da.  Pues,  señor;  no  hay  duda  que  ejerzo  sobre 
ella  un  poder  de  atracción  admirable!  ¿Quién 
sabe?  Estaría  de  trapillo,  sin  peinar...  Oh!  yo 
respeto  mucho  los  misterios  de  tocador.  Ello  es 
que,  Dios  mediante,  me  casaré  con  ella  y  que 
ya  no  debo  pensar  mas  en  mis  devaneos  de  sol¬ 
tero:  ayer  mismo  hice  un  auto  de  fé  con  todas 
las  aromáticas  cartitas  de  mis  adorados  extor¬ 
mentos,  inclusas  las  de  mi  antigua  Adelaida  y 
las  de  mi  moderna  Concha,  la  corsetera,  que 
siempre  se  firmaba  X,  y  con  la  que  troné  hace 
quince  dias.  En  fin  ,  aguardaremos  á  que  sal¬ 
ga  esta  niña  para  entregarla  en  propia  ma¬ 
no  este  ramillete,  hermano  de  otros  varios, 
que  el  beduino  de  mi  criado  ha  estado  re¬ 
galando  á  los  inquilinos  del  cuarto  principal 
de  la  derecha,  en  vez  de  dejarlos  en  este  de  la 
izquierda,  morada  del  ídolo  demisamores.  No, 
pues  lo  que  es  este  no  se  estraviará  como  los 
otros.  ( Dirigiéndose  á  la  chimenea.)  A  pesar  de 
que  ya  estamos  en  plena  primavera,  no  desagra¬ 
da  el  calorcito  de  la  chimenea.  (Se  coloca  en 
actitud  de  calentarse  los  pies,  con  las  manos 
atrás,  de  modo  que  pueda  verse  bien  el  ramille¬ 
te  al  entrar  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  VII. 

Guevara. — Don  Juan. 

Juan.  {Al  entrar  por  el  fondo  divisa  elramillete  y  per¬ 
manece  un  momento  como  aterrorizado  en  el 
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dintel  de  la  puerta.)  Uf! . .  Qué  veo!  rosas,  vio¬ 
letas...  él  es!.,  mi...  aquí  es  ella!  (Se  adelanta 
hasta  el  medio  del  proscenio ,  donde  se  cruza  d- 
brazos,  colocándose  en  una  actitud  amenazac 
dora.)  Ejem,ejem!  (Tosiendo.)  (Guevara  vuelve 
la  cabeza ,  saluda,  y  queda  en  su  posición  ante¬ 
rior.)  (Ap.  Vuelve  la  cara!  Mis  miradas  le  ater¬ 
ran.)  Caballento,  beso  á  usted  la  mano. 

Guevar.  Y  yo  á  usted  la  suya.  (Volviéndose  ya  de  frente, 
pero  con  las  manos  atrás.) 

Juan.  (Ap.)  Sí,  tapa,  tapa.  (A  Guevara.)  Ya  lo  he  vis¬ 
to.  Escusa  usted  esconderlo. 

Guevar.  Caballero,  si  usted  no  me  esplica...  (Ap.)  ¿Quién 
será  este  buen  señor? 

Juan.  ( Sin  cambiar  de  postura.)  Puede  usted  empe¬ 

zar  á  dar  sus  descargos;  ya  ve  usted  que  estoy 
tranquilo,  muy  tranquilo,  altamente  tran¬ 
quilo. 

Guevar.  Lo  que  celebro  mucho.  (Ap.  Es  original!) 

Juan.  Ya  le  pesa  á  usted  lo  que  ha  hecho,  eh? 

Guevar.  Pero... 

Juan.  A  mí  también  me  pesa...  digo,  no  me  pesa  na¬ 
da...  El  gaban  si  acaso. 

Guevar.  (Reparando  en  el  gaban.)  Calle!  color  de  cho¬ 
colate...  (Ap.)  Del  color  del  que  he  perdido. 

Juan.  ¿Está  usted  admirando  mi  gaban?  A  usted  le 
gustaría  mas  de  color  de  violeta,  y  á  propósito; 
¡qué  ramo  tan  bonito! 

Guevar.  (Guevara  empieza  á  pasearse  y  don  Juan  le  si¬ 
gue.)  (Ap.)  Jesús!  Qué  polilla! 

Juan.  Regalito  tenemos? 

Guevar.  Y  á  usted  ¿qué  le  importa? 

Juan.  Friolera!  (Ap.)  Qué  descaro! 

Guevar.  Vaya,  servidor  de  usted. 

Juan.  (Cerrándole  el  paso.)  Caballerito,  usted  quiere 
escaparse  por  la  tangente. 

Guevar.  Por  la  tangente  no,  por  la  puerta. 

Juan.  Dos  palabras. 

Guevar.  Pero  usted  ¿quién  es?  ¿  Con  qué  derecho?... 

Juan.  Y  ¿no  me  lo  conoce  usted  en  la  cara?  ¿Soy  la 
víctima.  El  número  uno,  ante  faciem  eclesice. 

Guevar.  No  estoy  fuerte  en  el  latín.  Ahur. 

Juan.  (Poniéndose  delante.)  Me  llaman  don  Juan  Ver- 
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dugo,  consocio  de  la  casa  Diego  Melendez  y 
compañía. 

(Ap.  Consocio  de  mi  presunto  suegro.)  Usted  dis¬ 
pense...  ( Con  amabilidad.)  ignoraba. 

Soy  el  cónyuje  masculino,  el  editor  responsable 
de  mi  muger  Adelaida  Torquemada. 

Por  muchos  años. 

Eso  de  por  muchos  años  será  según  y  confor¬ 
me. 

(Alargándole  ¡a  mano.)  Reconózcame  usted  por 
un  servidor.  Juanito  Ladrón  de  Guevara. 
Ladrón  de...  {Ap.)  de  mugeres  agenas. 
Dispense  usted,  si  en  algo  le  lie  faltado. 

Bah!  bab!  Déjese  usted  ahora  de  monadas.  (Ap.) 
Me  tiene  miedo. 

En  qué  puedo... 

(Ap.)  Seamos  diplomáticos. 

(Ap.)  Cuánto  tarda!  ( Mirando  hádala  puerta  de 
la  izquierda.) 

Caballerito,  venia  á  pedir  á  usted  un  consejo; 
tengo  un  amigo  íntimo,  muy  íntimo,  otro  segun¬ 
do  yo;  el  cual  amigo  intimo,  muy  íntimo,  es  ca¬ 
sado. 

Adelante. 

Ese  otro  yo,  está  sumamente  celoso,  y  no  á  hu¬ 
mo  de  pajas,  pues  le  asisten  motivos  poderosí¬ 
simos  para  creer  que  un  jovenzuelo,  un  chiqui¬ 
licuatro,  un  títere  (Ap.  Así,  fuerte.)  corteja á  mi 
mujer...  pues,  á  su  mujer. 

Está  bien. 

¿Cómo  bien? 

Quise  decir  que  continuara  usted. 

Y  como  es  natural,  busca  un  medio  de  quitarse 
de  encima  ese  moscon,  esa  banderilla.  (Ap.  Huy, 
qué  he  dicho!)  No,  ese  engorro. 

Una  vez  tan  solo  en  mi  vida  recuerdo  haber  cor¬ 
tejado  á  una  mujer  casada,  que  no  nombraré. 
Es  inútil. 

(Ap.)  Clotilde. 

(Ap.)  Mi  Adelaida.  Adelante. 

Cierto  dia,  bien  á  pesar  mió  (el  motivo  no  lo 
recuerdo  ahora)  me  vi  precisado  á  comer  en  su 
casa. 
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Juan.  (Ap.)  Ha  comido  en  mi  casa! 

Guevar.  Ya  usted  á  reirse  de  mí;  pero  al  contemplar 
aquel  interior  doméstico  tan  pacífico  y  encanta¬ 
dor,  al  ver  á  aquellos  niños... 

Juan.  Niños,  eli!  (Ap.)  Pues  no  comió  en  casa. 

Guevar.  Sí,  dos  niños  preciosos  que  colmaban  de  besos  y 
caricias  á  su  madre;  al  ver  á  aquel  esposo  que 
me  estrechaba  la  mano  con  toda  la  efusión  de 
una  verdadera  amistad,  me  sentí  conmovido, 
avergonzado  de  lo  que  iba  á  hacer,  y  desde 
aquel  instante  renuncié  ya  para  siempre  á  mis 
culpables  intentos. 

Juan.  (Ap.)  ¿Si  querrá  que  le  convide  á  comer? 

Guevar.  Aconseje  usted  á  su  amigo  un  medio  parecido, 
y  salió  usted  del  paso.  {Se  dilije  hácia  ia  puer¬ 
ta  del  fondo.) 

Juan.  Ta,  ta,  ta!  Déjese  usted  de  pasos  y  paños  calientes. 

Guevar.  Nada,  no  saie.  (Baja  al  proscenio.) 

Juan.  Yo  estoy  por  los  remedios  violentos,  heroicos. 
(Ap.)  Intimidémosle. 

Guevar.  Comprendo.  Habrá  que  apelar  á  las  armas,  al 
duelo?  Ah,  muchos  desafíos  lié  tenido  en  mi  vi¬ 
da,  y  todos  desgraciados. 

Juan.  Sí?  (Ap.)  Le  pincho  sin  remedio;  pobre  chico! 
morir  tan  joven! 

Guevar.  De  mis  contrarios  el  uno  ha  perdido  un  brazo, 
el  otro  un  ojo,  y  el  otro  una  pierna. 

Juan.  (Ap.)  Cáscaras  con  el  niño! 

Guevar.  ¿Que  quiere  usted?  Tengo  tan  buen  ojo  que 
donde  apunto,  allí  doy. 

Juan.  (Ap.)  Pues  no  me  apuntarás  á  mí;  yo  telo  ase¬ 
guro. 

Guevar.  Decididamente  me  voy. 

Juan.  ( Deteniéndole.)  Con  que  decía  usted  antes... 

Guevar.  Decia  que  no  hay  hombre  ninguno  de  principios 
y  delicadeza,  que  se  atreva  á engañar  á  su  ami¬ 
go,  al  hombre  que  se  sienta  á  su  mesa,  y  le  es¬ 
trecha  la  mano  en  señal  de  verdadero  afecto. 
De  dicho  y  ahur.  (Se  dirige  otra  vez  hácia  el 
fondo. 

Juan.  (Dándose  una  palmada  en  ¡afrente.)  Oh!  qué 
.  idea!  Le  estrecharé  la  mano,  le  sentaré  á  mi 
mesa,  y  aleluya!  (Dirigiéndose  hácia  Guevara  y 
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alar  (jándole  la  mano  con  marcadas  muestras  de 
cariño.)  Gracias,  amigo  mió;  queridísimo  mió! 

Guevar.  (Ya  con  el  sombrero  en  la  mano.  En  ei  momen¬ 
to  de  ir  á  salir,  aparece  Luisa  por  la  derecha,) 
No  hay  de  qué:  servidor. 

ESCENA  VIII. 

Dichos. — Luisa. 

Guevar.  (Se  adelanta  á  su  encuentro.)  Ah,  Luisa. 

Juan.  ( Siguiéndole .)  Comerá  usted  conmigo. 

Luisa.  Caballero,  dispense  usted,  si  al  entrar... 

Guevar.  No  hay  de  qué,  señorita.  ( Juan  le  quita  el  som¬ 
brero  de  las  manos,  lo  atusa  con  la  manga  del 
gaban,  y  lo  deja  sobre  una  silla  al  lado  de  la 
mesa  de  escritorio.) 

Luisa.  Papá  ha  salido. 

Juan.  (En  voz  baja.)  Comeremos  juntos,  eh?  (Gueva¬ 
ra  sin  hacerle  caso,  va  Acoger  el  ramillete  que 
dejó  sobre  el  velador  ínterin  Luisa  dirige  una 
mirada  furtiva  al  espejo.) 

Luisa.  {Ap.)  Ya  estoy  mas  presentable. 

Juan.  ( Pasa  á  la  izquierda  de  Guevara,  y  cogiéndole 

de  bracero  le  trae  hácia  el  proscenio.)  A  las  tres 
se  come. 

Guevar.  Hombre,  déjeme  usted  en  paz.  ( Desasiéndose . 
Don  Juan  queda  otra  vez  á  la  derecha  de  Gue¬ 
vara.)  Señorita,  me  tomo  la  libertad  de  ofrecer 
á  usted  este  ramillete,  los  demas...  (Sigue  ha¬ 
blando  en  voz  baja  con  Luisa. 

Juan.  (Ap,)  Calle!  empieza. á  renunciar... 

Luisa.  Doy  á  usted  mil  gracias  por  su  amabilidad.  ¡Qué 
llores  tan  bonitas! 

Juan.  (Ap.)  Qué  tonta!  y  creerá  que  las  traia  para  ella. 

Guevar.  Sé  su  afición  de  usted  y...  (Mientras  Luisa  va  á 
colocar  el  ramillete  en  uno  de  los  floreros  que 
habrá  sobre  la  chimenea,  don  Juan  vuelve  á  la 
izquierda  de  Guevara.) 

Juan.  [Queriendo  coger  la  mano  á  Guevara  y  aparte 
á  este.)  Gracias,  gracias;  ese  es  un  rasgo  heroi¬ 
co,  digno  de  Escipion  el  africano. 
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Guevar.  Por  Dios,  señor  Verdugo. 

Luisa.  (A  Guevara.)  Pero  tome  usted  asiento.  (Este 
va  á  buscar  una  silla ,  pero  don  Juan  se  adelan¬ 
ta,  la  trae  desde  el  fondo  y  al  colocarla  al  la¬ 
do  del  sillón,  vuelve  á  cogerá  Guevara  del  bra¬ 
zo  y  le  trae  hacia  el  proscenio.) 

Juan.  Una  silla. 

Luisa.  Estcá  usted  loco? 

Juan.  Le  espero  cá  usted  á  las  tres  en  punto. 

Guevar.  (Ya  amostazado  y  deseando  desasirse.)  Me  es 
imposible,  tengo  que  hacer,  estoy  de  piquete... 
en  la  Virgen  del  Puerto.  (Ap.)  Cualquier  cosa. 

Juan.  Es  usted  del  noveno? 

Guevar.  Sí,  hombre;  no  sea  usted  cócora,  impertinente, 
ni  cataplasma.  (Va  á  sentarse  al  lado  de  Luisa 
con  la  que  empieza  á  hablar  en  voz  baja.) 

Juan.  Del  mió,  del  noveno,  que  es  no  desear  la  mujer 
de  tu  prójimo.  Olí!  ( Como  á  quien  se  le  ocurre 
una  idea.)  Aun  no  tengo  uniforme,  pero  ¿qué 
importa?  Voy.  (Se  din  je  hácia  el  foro.)  Pero... 
(Desde  la  puerta  del  foro  vuelve  á  colocarse  cor¬ 
riendo  entre  Luisa  y  Guevara.) 

Guevar.  (A  Luisa.)  Juro  á  usted  que  mi  amor. 

Juan.  Es  usted  de  la  sesta? 

Luisa.  Pero,  don  Juan.. . 

Guevar.  Señor  Verdugo,  ¿se  quiere  usted  ir?... 

Juan.  (Con  presteza.)  A  donde  usted  me  mande,  cual¬ 
quier  encargo,  cualquier  recado  lo  haré  con  mu¬ 
chísimo  gusto:  mi  mayor  deseo  es  servirle  en 
todo  y  por  todo,  queridísimo,  amadísimo. 

Guevar.  Aquí  tengo  unas  letras  para  cobrar.  Saca  unos 
papeles. 

Juan.  (Arrebatándoselos.)  Vengan,  vengan. 

Guevar.  Aguarde  usted,  pueden  ir  otros  papeles. 

Juan.  Voy  corriendo.  ( Guardándoselos .)  Ap.)  Me  he 
salvado! 

ESCENA  SX. 

Dichos,  menos  Don  Juan. 

Luisa.  (Ap.)  Se  ha  ido:  qué  miedo  me  entra! 

Guevar  .  Gracias  al  cielo  que  estamos  solos.  Dispense  us 
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ted,  señorita,  si  en  algo  me  he  propasado;  pe¬ 
ro  el  consocio  de  su  papá  de  usted  es  capaz  de 
hacer  perder  la  paciencia  al  mismo  Job  en  per¬ 
sona. 

No...  es  que...  papá  no  puede  tardar. 

Señorita,  juraría  cpie  estaba  usted  temblando. 
Tem...  temblando...  no. 

Yo  también  tiemblo. 

Sí? 

Pero  es  de  amor,  de  placer,  de  entusiasmo;  qui¬ 
zá  su  temblor  de  usted  reconozca  igual  causa. 
No  sé.  (Ap.)  Qué  ojos  tan  picaros  tiene! 
Hablemos  con  franqueza.  Yo  al  entrar  en  esta 
casa,  vine,  vi  y  amé. 

Amó  usted?  ¿tiempo  perdido  ó  pasado? 

No  señorita:  amo,  tiempo  presente,  y  amaré, 
amara,  amaría,  y  amase;  y  conjugaré  el  verbo 
amar  por  activa,  pasiva,  neutro  y  recíproco.  Y 
usted,  ¿acepta  mi  cariño?  ¿Debo  esperar... 

Ay,  hijo!  por  esperar  nada  se  pierde. 

Es  imposible  que  usted  tan  bella  como  compa¬ 
siva,  tan  sensible  como  inteligente,  desconozca 
todo  lo  intenso  de  mi  cariño,  todo  lo  ardiente  y 
sincero  de  mi  pasión. 

Sí...  sí...  ¿Sabe  usted  walsar  á  dos  tiempos? 
f Como  aturdida.) 

Y  á  tres  también ,  bija  mia  ;  con  usted  á  todos 
los  tiempos  que  quiera ;  y  si  no,  á  la  prueba. 
Qué  va  usted  á  hacer? 

Hay  novios  que  se  atribuyen  cualidades  que  no 
tienen . 

Qué  locura  !  sin  música  ? 

De  mi  cuenta  corre.  Vamos,  dos  vueltas,  una... 
media.  (Logra  cogerla  de  la  cintura.) 

Pero...  ( Empieza  A  bailar.) 

Taran...  taran... 

Me  mareo. 

Y  yo...  taran...  ¡Bendito  sea  el  que  inventó  el 
wals!  ( Siguen  walsando.) 

Ya  van  dos. 

Taran... 
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ESCENA  X, 

Dichos. — Don  Diego  por  [el  foro. 


( Desde  la  puerta.)  Bravo?  Bravísimo! 

}  ( Cesando  de  bailar  y  separándose,  Gueva- 

(  1  '  ra  á  la  izquierda  y  Luisa  á  la  derecha.) 
Nada,  nada,  siga  la  danza.  Taran...  tarín... 

Ya  lo  íbamos  á  dejar. 

Sí,  ya  lo  íbamos  á  dejar. 

(  Adelantándose  al  proscenio  y  remedando  á 
Luisa.)  Me  corto,  papá.  Pues  parece  que  ya  te 
vas  alargando  demasiado. 

Yo  soy  el  culpable,  yo  fui... 

Con  que  walsando  á  un  tiempo? 

No,  papá,  si  era  á  dos  tiempos. 

Bepito... 

En  tin,  eso  me  prueba  que  así  como  en  el  baile 
marcháis  acordes,  en  todo  lo  demas  andaréis  lo 
mismo  ;  y  que  bien  puedo  escribir  á  mi  amigo 
Jaime,  diciéndole  que  los  novios  se  entienden  v 
bailan  solos.  Eli?  Ea,  ahora  mismo  le  voy  á  con¬ 
testar... 

Siá  usted  le  parece  que  yo  escriba  y  usted  dicte... 
No  es  mala  la  idea  ;  ahí  está  todo  á  la  mano; 
pluma,  papel  y  escribanía.  (Guevara  se  sienta 
á  escribir,  quedando  de  espaldas  á  Luisa.) 

(A  Luisa  al  soltarse.)  Dispense  usted. 

Por  dispensado. 

Si  estorbo... 

No  ;  ya  dictaré  bajito  para  que  no  nos  oigas. 
( Luisa  se  sienta  al  lado  del  veladoreilo  de  la 
costura,  y  D.  Diego  se  coloca  de  pié  á  la  dere¬ 
cha  de  Guevara  á  quien  dicta.) 

{Ap.)  ¡Qué  bien  walsa!  tiene  trazas  de  ser  todo  lo 
que  se  llama  un  buen  marido.) 


ESCENA  XI. 


Dichos . — Pepe  por  el  fondo. 

Pepe.  (A p.J  Están  ocupados,)  Señorita,  de  parte  de  mi 

amo. 

Luisa.  Para  quién? 

Pepe.  No  sé  qué  me  ha  dicho  de  un  ladrón;  en  fin,  es¬ 
toy  muy  de  prisa;  ahur,  señorita.  (Váse  corrien¬ 
do  por  el  foro.) 

ESCENA  XII. 

Dichos ,  menos  Pepe. 

Luisa.  Y  qué  hago  yo  con  estos  papeles?  Ah  !  son  las 
letras  que  para  cobrar  le  entregó  Juanito  !  Ho¬ 
la  !  qué  bien  huelen.  ( Cae  al  suelo  una  carta 
abierta.)  Calle!  una  carta!  (Lee.)  «Querido  Jua¬ 
nito.  » 

Guevar.  De  su  amigo,  que  de  veras  le  quiere...  Ahora  fir¬ 
me  usted. 

Luisa.  (Alto  y  levantándose.)  Qué  infamia! 

Diego.  Qué  es  eso? 

Guevar.  Qué  decía  usted? 

Luisa.  (Ocultando  la  carta.)  Nada,  no  fué  nada...  un 
pinchazo.  {Don  Diego  se  sienta  á  firmar ,  Gue¬ 
vara  no  cesa  de  mirar  á  Luisa.) 

Guevar.  ( Ap .)  ¿Qué  tiene  que  ver  la  infamia  con  un  pin¬ 
chazo?...  Es  singular!  [En  vez  de  coger  la  sal¬ 
vadera  vierte  el  tintero  sobre  la  carta.) 

Diego.  Firmé. 

Luisa.  {Ap.)  Oh!  ama  á  otra! 

Diego.  ( Levantándose .)  Hombre,  me  ha  echado  usted 

encima  el  tintero. 

Guevar.  Ya  somos  felices! 

Luisa.  ( Con  frialdad.)  Usted  lo  será...  lo  que  es  yo... 

Cueva  r  .  Señorita ... 

Diego.  Nada,  en  castigo,  vuelve  usted  á  escribir  otra. 

Luisa.  No  ,  ya  no  es  necesario  ;  renuncio  al  cariño  de 
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este  caballero,  y  al  inestimable  honor  de  ser  su 
esposa. 

Diego.  Eh?  Qué  dices? 

Guevar.  Señorita...  no  comprendo... 

Luisa.  ( Pasando  al  lado  de  Don  Diego  y  enseñándole 

la  carta.)  Lea  usted,  papá. 

Diego.  Veamos.  (Guevara  pasando  detrás  de  los  dos  vé 
¡a  carta ,  yendo  á  colocarse  al  lado  de  Luisa  y 
á  la  izquierda  de  esta.) 

Guevar.  (Ap.j  Uf !  una  carta  que  se  escapó  de  la  quema. 

Diego.  (Leyendo.)  «  Querido  Juanito  :  ocho  dias  hace 
que  no  has  venido  á  verme  ,  y  eso  es  una  in¬ 
famia  ,  después  de  la  antigüedad  de  nuestras 
relaciones.  Si  has  resuelto  tronar  conmigo,  lo 
([lie  no  creo,  envía  por  el  gaban  que  has  deja¬ 
do  en  la  antesala,  y  que  puede  comprometerme. 
Tuya  de  corazón,  X.»  (A  Guevara.)  A  ver  cómo 
despeja  usted  esta  X. 

Luisa.  Me  parece  que  los  motivos... 

Guevar.  (A  Don  Diego.)  Sin  embargo... 

Diego.  X  igual  á... 

Guevar.  Pero,  de  dónde  ha  venido? 

Luisa.  Con  estas  letras  de  parte  de  un  íntimo  amigo 
de  usted,  don  Juan! 

Guevar.  (Ap.)  Mi  Verdugo!) 

Luisa.  Con  que...  caballero.  (Saludando.) 

Guevar.  Pero  esa  carta  puede  no  ser  mia.  ¡Hay  tanto 
Juanito  !...  ó  ser  antigua... 

Luisa.  Esta  carta  permanecerá  en  mi  poder  hasta  que 
encuentre  al  verdadero  Juanito  ,  dueño  de  la 
epístola...  Entretanto  me  permitirá  usted  que, 
deseándole  todo  género  de  felicidades  con  la  se¬ 
ñorita  X,  me  retire  para  no  ser  causa  inocente 
del  rompimiento  de  tan  antiguas  é  íntimas  re¬ 
laciones.. . 

Guevar.  Suplico  á  usted... 

Luisa.  Cuando  usted  se  justifique,  hablaremos.  (V áse 
por  la  derecha.) 

Guevar.  (Ap.)  Me  he  lucido!)  Pero  usted,  señor  Don  Die- 
go... 

Diego.  Cuando  usted  se  justiíique  ,  hablaremos.  ( Váse 
por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XIII. 

Guevara.— Después  Don  Juan. 

Guevar.  Cuando  usted  se  justifique,  hablaremos.  (Pa¬ 
seándose.)  Si  creerán  que  eso  es  tan  fácil?  Dón¬ 
de  encuentro  yo  ahora  un  Juanito  á  quien  po¬ 
der  endosar  mi  gaban  de  color  de  chocolate  y 
mi  X  por  añadidura  ,  la  corsetera  Concha  que 
vive  en  la  esquina  de  esta  calle?  Y  esa  habrá  si¬ 
do  justamente  la  única  carta  que  se  escapó  de 
la  quema. — Lo  que  es  al  señor  Verdugo,  voy  á 
tener  que  darle  una  leccioncita  que  no  se  le  ol¬ 
vide  en  todos  los  dias  de  su  vida.  (Recostándose 
sobre  el  respaldo  del  sillón.)  Si  hubiera  algún 
medio...  (Don  Juan  entra  por  el  fondo,  de  pai¬ 
sano,  con  cinturón  y  cartuchera ,  sombrero  de 
copa  y  el  fusil  al  hombro ,  sofocado  y  en  el  ma¬ 
yor  desorden.  Deja  el  fusil  y  se  sienta  en  uno 
de  los  sillones.) 

Juan.  TJf!..  Qué  horror  !  hoy  reviento!  hoy  echo  los 
bofes! 

Guevar.  Caballero  Verdugo,  otra  vez? 

Juan.  Hola!  aquí  estamos  todos...  ( Levantándose ,)  Sí, 
señor:  otra  vez,  caballero  Ladrón...  pues...  de 
Guevara.  Por  usted  me  veo  yo  en  estos  trotes, 
y  voy  á  buscar  á  la  sesta  del  noveno ,  y  ando  la 
Ceca  y  la  Meca...  y  nada! 

Guevar.  Su  amistad  de  usted  me  está  haciendo  el  efec¬ 
to  de  un  tósigo,  de  un  sinapismo,  de  una  ven¬ 
tosa.  Es  usted  mi  verdugo,  en  toda  la  esten- 
sion  de  la  palabra.  (Empieza  á  pasear  de  un  la¬ 
do  á  otro.) 

Juan.  (Siguiéndole.)  Ingrato,  ¿me  insultas? 

Guevar.  No  me  tutée  usted. 

Juan.  Perdone  usted.  Ha  sido  un  lipsus  langüce,  di¬ 
go  no,  un  lapsus  lingüce.  ¿Me  insulta  usted  cuan¬ 
do  estaba  decidido  á  ahorrarle  dos  horas  de 
centinela  en  la  Virgen  del  Puerto? 

Guevar.  Pues  sepa  usted,  que  no  hago  centinelas,  ni  soy 
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miliciano;  fuá  una  escusa  para  zafarme  de  us¬ 
ted. — Si  señor  (Ap.)  ¡  Ahora  tronamos! 

¿Sí?  Pues,  hombre  me  alegro  mucho.  A. si  se 
sentará  usted  á  la  mesa  conmigo,  queridísimo, 
amadísimo...  Eche  usted  esos  cinco.  (Alargán¬ 
dole  la  mano.) 

Señor  Verdugo,  ó  se  va  usted,  ó  hago  un  dispa¬ 
rate.  (Enarbolando  una  silla.) 

Hombre,  esto  es  bueno;  tras  de  aquello,  peni¬ 
tencia. — Me  iré,  me  iré,  señor  bandolero;  digo, 
señor  Ladrón...  (Ap.)  Lo  mismo  da. 

(Soltando  la  silla  y  cogiendo  á  don  Juan  de  la 
lev  i  la.)  Pero  venga  usted  acá,  buen  hombre. 
¿Qué  le  hecho  yo  á  usted  para  que  me  persiga 
tan  encarnizadamente  con  sus  obsequios  y  cum¬ 
plidos,  sin  dejarme  tranquilo  un  solo  instante? 
¿Quién  le  manda  á  usted  meterse  donde  no  le 
llaman?  ¿Me  meto  yo  en  sus  negocios  de  usted? 
Demasiado,  caballero.  Lo  que  yo  deseo  es  que 
salga  usted  cuanto  antes  de  ellos. 

Usted  tiene  la  culpa  de  todo  lo  que  me  está  pa¬ 
sando.  Yo  necesito  con  toda  urgencia  que  me 
traigan  un  Juanito. 

¿Un  San  Juanito  de  barro?  Voy...  por  dos 
cuartos... 

Uu  Juanito  de  carne  y  hueso  como  usted. 

Justo.  Yo  me  llamo  Juan,  y  Juanito,  y  Juanillo 
y  Juanete. 

V  es  verdad.  (Ap.)  ¡Qué  idea  1 
¿  Con  que  viene  usted  á  comer  ? 

¿Dónde  tiene  usted  su  gaban? 

¿  Mi  gaban ? 

Sí,  el  de  color  de  chocolate. 

En  el  cuarto  de  al  lado...  ¿Tiene  usted  frió? 
(Ap.)  Soborno  á  la  criada.  ¡Já!  ¡já!  ¡  já !  (Mi¬ 
rando  á  don  Juan  y  riéndose.) 

(Riendo  de  mala  gana.)  ¡Jé!  ¡jé!  ¡jé!  (Ap.)  Qué 
risita. 

(Ap.)  Le  colgaré  el  milagro.  Pero,  tocayo.  A 
¡já!  i  já!  ¡já  ! 

Caballero...  ¿Tengo  yo  monos  en  la  cara? 

(Ap.  Concha  vive  cerca.)  ¡  Já !  ¡já!  ¡já! 
'Dirigiéndose  fiácia  el  espejo.)  Hombre,  voy  á 
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ver  qué  tengo  en  la  cara.  Me  ha  puesto  usted  en 
cuidado  con  tanta  risita.  (Guevara  sale  corrien¬ 
do  por  el  fondo.) 

ESCENA  XIV. 

Don  Juan.—  Después  Pepe. 


Juan.  ( Mirándose  al  espejo.)  ¿Qué  tengo  yo?  Vamos  á 

ver.  La  cara  como  todos...  La  frente  Ídem.  Ría¬ 
se  usted..  Rí...  ( Volviéndose  hácia  donde  supo¬ 
ne  que  está  Guevara.)  Calle!  Ya  se  escurrió. 
Ese  hombre  tiene  azogue;  y  lo  peor  del  caso  es 
que  me  trae  todo  el  dia  hecho  un  palillo  de  bar¬ 
quillero.  ( Dejándose  caer  en  un  sillón.)  Estoy 
molido,  desencuadernado;  y  tengo...  así...  cier¬ 
to  sueñecito...  ( Bostezando .)  que...  ( Suénala 
campanilla  de  la  puerta  del  foro.)  Adelante. — 
(Medio  dormido.)  Adelante,  hombre,  adelante. 
[Continúa  sonando  la  campanilla.  Abre  los 
ojos,  vuelve  la  cabeza,  y  al  ver  agitarse  la  cam¬ 
panilla  se  levanta  de  un  brinco,  aterrado.)  ¡Mi¬ 
sericordia  !  ¡maldición!  Pepe  me  avisa.  ( Cor¬ 
riendo  de  un  lado  á  otro,  cesa  de  sonar  la  cam¬ 
panilla.)  Habrá  sangre...  Corramos...  ¡Ah  el  fu¬ 
sil !...  (Lo  coje.)  Y  luego  dirá  que  no  se  mete  en 
mis  negocios  ¡  friolera  ! 

Pepe.  ( Entra  apresuradamente  por  el  foro.)  Señor,  se¬ 
ñor. 

Juan.  Allá  voy. 

Pepe.  Pero  ¿  qué  está  usted,  haciendo? 

Juan.  Haré  uso  de  la  bayoneta. 

Pepe.  Pero  señor.  ¿Donde  vá  usted?  Ya  es  tarde. 

Juan.  Tarde.  ¿La  vió? 

Pepe.  Sí. 

Juan.  ¡  Horror ! 

Pepe.  A  la  criada. 

Juan.  Ha  tomado  mi  casa  por  asalto.  Esto  pide  ven¬ 
ganza. 

Pepe.  Pero  á  sangre  fria... 

Juan.  Tienes  razón:  la  ley  exije... — Aguardaré.  (Se 
pasea  con  el  fusil.) 


Pepe.  ¿Me  permite  usted,  que  salga? 

Juan.  Ahora  menos  que  nunca. 

Pepe.  Necesito  unas  medias  suelas. 

Juan.  Nada,  nada. 

Pepe.  Una  remonta. 

Juan.  {Queriendo  darle  un  puntapié.  Pepe  váse  cor¬ 
riendo  por  el  fondo.)  Yo  te  la  echaré.  Aguarda, 

aguarda. 

ESCENA  XV. 

Juan. — Después  Don  Diego. 

Juan.  Me  haré  la  ilusión  de  que  estoy  de  centinela  en 
la  Vi r jen  del  Puerto.  ¡Jesús!  ¡  ¡  Cuántos  sudo¬ 
res  para  guardar  uno  á  su  costilla  !  ;  Qué  sexo 
tan  frágil ! 

Diego.  (Ap.  Si  pudiera  arreglarse...) 

Juan.  ¿Quién  vive?  {Preparando.) 

Diego.  ¡Juan! 

Juan.  Adelante.  {Continúa  paseando.) 

Diego.  ¿  Estás  de  ejercicio  ? 

Juan.  Sí,  de  paciencia. 

Diego.  Tú  algo  tienes.  Esa  agitación... 

Juan.  Sábete  que  ese  caballero  Ladrón,  tomador  del 
dos  ó  lo  que  sea,  {Dejando  el  fusil  y  dirigiéndo¬ 
se  á  don  Diego.)  es  un  libertino,  un  tronera. 

Diego  .  ¡  Con  que  sabes  ya  ! . . . 

Juan.  "Ío  no  se  nada.  ¿  Qué  hay? 

Diego.  Niñerías:  una  carta  de  su... 

Juan.  {Tapándole  la  boca  con  la  mano.)  De  mi...  Ca¬ 
lla,  y  dámela,  dámela  pronto. 

Diego.  No  la  tengo. 

ESCENA  XVI, 


Dichos. — Guevara. — Después  Luisa  . 


Curvar.  ( Desde  el  fondo.)  Con  permiso  de  ustedes. 

Juan.  Déjese  usted  de  permisos:  la  carta,  esa  carta! 
Guevaii.  {Viene  á  colocarse  en  medio  délos  dos.)  ¿Qué 
carta  ? 


o 
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Juan. 
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La  tiene  mi  hija. 

¿Luisa?  Voy  corriendo.  ( Vá  á  salir  al  tiempo 
que  entra  Luisa.)  ¡  Ah,  señorita  !  ( Dirigiéndose 
á  ella.)  Por  favor,  esa  carta...  la  carta  de  mi... 
de  esa  mujer. 

Luisa.  ¿Se  lia  encontrado  ya  el  don  Juanito  á  quien 
iba  dirigida? 

Guevar.  Sí,  es... 

Juan.  ¡Silencio!  (Ap.  á  Guevara.  Diré  que  me  la  ha 
escrito  á  mí.  Ya  que  es  preciso  confesarlo  todo, 
allá  vá). — El  Juanito  á  quien  vá  dirigida,  está 
aquí...  soy  yo. 

Lü?sIAR'  j  ¿Es  de  usted? 

Diego.  Pero,  Juan... 

Juan.  Caprichos  de  enamorados,  nos  carteamos  muy 

á  menudo.  (.4  Guevara.)  Cuidado  con  desmen¬ 
tir... 

Luisa.  Puesto  que  usted  confiesa... 

Juan.  {Cogiendo  la  carta.)  Tenga.  (Ap.  Me  quemé  los 
dedos.)  [Leyendo.)  Pero  esta  no  es  su  letra.  La 
de  mi  mujer  es  inglesa. 

Diego.  ¡  Tú  mujer !  ¿ Con  que  tienes  dos? 

Guevar.  Quiere  desdecirse. 

Juan.  Yo  no  me  he  dejado  mi  gaban  en  casa  de  nin¬ 
guna  Z,  ni  de  ninguna  X...  Será  de  usted. 
(Alargando  la  carta  á  Guevara.) 

HSCEMA  XVII. 

Dichos. — Pepe  por  el  fondo,  con  un  lío  en  ¡a  mano. 

Pepe.  Señor,  este  gaban  han  traído  para  usted,  de 
parte  de  la  señorita  X. 

Guevar.  Lo  ve  usted?  (Ap.)  Me  salvé. 

Juan.  Para  mi?  Es  imposible.  Trae  acá.  (Lo  coge  de 
las  manos  de  Pepe.) 

Pepe.  Y  ahora? 

Juan.  Sí,  sí,  corre.  (Sale  Pepe  por  el  fondo.) 


ESCEMA  XVII E. 

Dichos,  menos  Pei>e. 

Diego.  Y  trac  un  rótulo...  [Leyendo.)  «Para  mi  seduc¬ 
tor  Juanito...» 

Juan.  Ya  decia  yo!  Es  para  el  señor.  (Queriendo  dár¬ 
selo  á  Guevara.) 

Guevar.  Pero  lea  usted,  bien...  Juanito...  Verdugo...  de 
su  víctima  X. 

Juan.  V...  e...  r...  ver...  du...  go... 

Diego.  No  hay  duda.  (Confrontando  la  letra  de  la  car¬ 
ta.)  Es  la  misma  letra! 

Juan.  ¿Quién  será  esta  víctima? 

Guevar.  (A  Luisa.)  Ahora  empezará  usted  á  compren¬ 
der... 

Juan.  Pero,  caracoles!  Si  no  puede  ser  mi  gaban.  Ve¬ 
rán  ustedes.  [Desdoblando  y  quitando  los  alfile¬ 
res  del  pañuelo  en  que  está  envuelto.)  Iluy!  huy! 
huy!  Es  mucho  mas  estrecho!  YT  si  no...  (Se  lo 
da  d  don  Diego ,  y  se  quita  precipitadamente  la 
levita,  quedándose  en  mangas  de  camisa.) 

Guevar.  ¿Qué  va  usted  á  hacer? 

Diego.  ¡Qué  terquedad! 

Juan.  Ahora  se  convencerán  ustedes  de  que...  (Po¬ 
niéndose  el  gaban.)  Calle!  ¿qué  es  esto? 

Luisa.  Le  viene  á  usted  pintado. 

Juan.  Caramba!  Efectivamente;  pues  si  no  es  el  mió, 
se  le  parece  mucho.  ( Palpándose .) 

Guevar.  Y  de  color  de  chocolate. 

Diego.  Y  la  mancha  de  tinta  en  el  codo. 

Juan.  Qué  es  esto?  (Registrando  en  los  bolsillos.) 

Diego.  Hasta  el  gorro. 

Juan.  Y  me  entra  también.  ( Poniéndoselo .)  Aqui  an¬ 
dan  brujas. 

Guevar.  (A  Luisa.)  Me  parece  que  la  justificación... 

Luisa.  Aun  no  es  completa.  [Continúan  hablando  en 
voz  baja.) 

Du  ígo.  (Aparte  á  don  Juan,  llevándoselo  al  otro  estre¬ 

no  del  escenario.)  Tienes  que  romper  con  ella. 
Pero  si  no  sé  quién  es  esa  ella. 
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Luisa. 

Juan. 


Diego. 

Juan. 

Diego. 

Juan. 

Guevar. 

Juan. 


Tú  la  has  seducido,  y  es  preciso  que  la  des 
unas  cuantas  onzas  para  que  calle. 

Esta  es  mas  negra.  Con  que  sin  comerlo  ni 
beberlo... 

Hija  mia!  Juanito  Guevara  es  inocente;  Juan, 
confiesa.  (A  Juan,  que  vaha  hablar .)  Calla,  ó  se 
lo  cuento  á  tu  mujer. 

( Colocándose  entre  clon  Diego  y  Guevara.)  No; 
no;  sí,  lo  confieso:  ha  sido  un  desliz,  un  res¬ 
balón;  todos  somos  frigilis.  La  engañé.  La  se¬ 
duje.  (Ap.)  A  que  me  hacen  creerlo  á  pies  iun- 
íillos?...  ‘ 

(A  Luisa.)  Y  ahora? 

Por  admitida. 

(Ap.)  Pero,  señor;  si  efectivamente  habré  yo 
sido  infiel  á  mi  mujer  y  con  estas  cosas  habré 
olvidado. 

Te  presento  á  mi  nuevo  hijo  Guevara. 

Se  casa? 

Pues:  con  Luisa. 

Queridísimo!  amadísimo!  ( Saltando  al  cuello  Je 
Guevara  y  abrazándole.) 

Suelte  usted,  hombre. 

(Ap*)  De  esta  escapé.  (. Adelantándose  al  pros¬ 
cenio.) 

No  hay  que  marcharse,  señores. 

¿Quién  entonces  va  á  aplaudir? 

Si  soñasteis  al  venir 
con  muertes,  sustos  y  horrores, 
cesaron  ya  los  temores 
de  un  drama  á  lo  Víctor  Hugo; 
y  pues  á  la  suerte  plugo 
librarnos  de  horca  y  puñal, 
un  aplauso...  y...  general 
para  Ladrón  y  Verdugo. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


Achaques  del  siglo  actual. 

Un  Hidalgo  aragonés. 

Un  Verdadero  hombre  de  bien. 
La  Esclava  de  su  galan. 

Pecado  y  expiación. 

¡Fortuna  te  dé  Dios,  hijo! 

No  se  venga  quien  bien  ama. 

La  Estudiantina. 

La  Escala  de  la  Fortuna. 

Amor  con  amor  se  paga. 

Capas  y  sombreros. 

Ardides  dobles  de  amor. 

El  Buen  Santiago. 

¡Ya  es  tarde! 

Un  cuarto  con  dos  alcobas. 

¡Lo  que  es  el  mundo! 

Todo  se  queda  en  casa. 

Desde  Toledo  á  Madrid. 

El  Bey  de  los  Primos. 

La  Caverna  invisible. 

Quien  bien  te  quiera  te  hará  llorar. 
Marica-enreda. 

Flaquezas  y  Desengaños. 

La  Amistad  ó  las  tres  épocas. 

El  Diablo  las  carga. 


EN  DOS  ACTOS. 


Un  Ente  como  hay  muchos. 
Cornelio  Nepote. 

Los  Pretendientes  del  dia. 

¡  Los  dos  amores. 

Deudas  del  alma. 

Pipo  ,  ó  el  Peine,  de  Montecresta. 
Las  diez  de  la  noche. 

El  Congreso  de  Jitanos. 

El  Preceptor  y  su  mujer. 

La  Ley  Sálica. 

i  Un  Casamiento  por  hambre. 

Antes  que  todo  el  honor. 

¡Un  Divorcio! 

La  Hija  del  misterio. 

Las  Cucas. 

Gérónimo  el  albañil. 

María  y  Felipe. 
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EN  UN  ACTO. 

Ladrón  y  Verdugo. 

La  astucia  rompe  cerrojos. 

Un  viaje  alrededor  de  mi  mujer. 
Un  viaje  alrededor  de  mi  marido. 
El  marido  universal. 

Un  Sentenciado  á  muerte. 

No  se  hizo  la  miel... 

Los  Preciosos  ridículos. 

Lo  que  al  negro  del  sermón. 

La  Union  cario-polaca. 

Pepiya  la  aguardentera. 
¡¡Ingleses!! 

Un  Fusil  del  Dos  de  mayo. 
Cuerdos  y  locos. 

Pst.,  Pst. 

Entre  Scila  y  Coribdis. 

Al  que  no  quiere  caldo. 

La  Piel  del  Diablo. 

Si  buenas  ínsulas  me  dan... 

El  Perro  rabioso. 

De  qué? 

La  Herencia  de  mi  tia. 

La  Capa  de  Joscf. 

AIí  Bcn-Salé-Abul-Tarif. 

Los  Apuros  de  un  Guindilla. 

El  Sacristán  del  Escorial. 

El  Sol  déla  libertad,  loa. 

Amarse  y  aborrecerse. 

Trece  á  la  mesa. 

Dos  Casamientos  ocultos. 

Cinco  pies  y  tres  pulgadas. 

A  la  Córte  á  pretender. 

Con  el  santo  y  la  limosna. 

De  Potencia  á  potencia. 

,as  Avispas. 

51  Aguador  y  el  Misántropo. 
Acertar  por  carambola. 

El  Bey  por  fuerza. 

Las  Obras  deQuevedo. 

Un  Protector  del  bello  sexo. 

No  siempre  lo  bueno  es  bueno. 
Huyendo  delpercgil. 

El  Chal  verde. 

Como  usted  quiera. 

Un  Año  en  quince  minutos. 

¡Un  Cabello! 

El  Don  del  cielo. 

La  Esperanza  déla  Pátria,  loa. 

Alza  y  baja. 

Cero  y  van  dos. 

Por  poderes. 

Una  Apuesta. 

¿Cuál  de  los  tres  es  el  tio? 


La  Elección  de  un  diputado. 
La  Banda  de  capitán. 

Por  un  loro! 

Simón  Tcrranova. 

Las  dos  carteras. 

Malas  tentaciones. 

Dos  en  uno. 

No  hay  que  tentar  al  Diablo. 
Una  Ensalada  de  pollos. 

Una  Actriz. 

Dos  á  dos. 

El  Tio  Zara  tan. 

Los  Tres  ramilletes. 

El  Corazón  de  un  bandido. 
Treinta  dias  después. 

Cenar  á  tambor  batiente. 

Las  Jorobas. 

Los  Dos  amigos  y  el  dote. 

Los  Dos  compadres. 

No  mas  secreto. 

Monolito  Gazquez. 

Percances  de  un  apellido. 
Clases  pasivas. 

Infantes  improvisados. 

Por  amor  y  por  dinero. 
¡Estrupicios  por  amor. 

Mi  Media  naranja. 

Un  Ente  singular! 

Juan  el  Perdió. 

De  casta  le  viene  al  galgo. 

¡No  hay  felicidad  completa! 

El  Vizconde  Bartolo. 

Otro  Perro  del  hortelano. 

No  hay  chanzas  con  el  amor. 
¡Un  bofetón....  y  soy  dichosa! 
El  Premio  de  la  virtud. 
Sombra  ,  fantasma  y  muger. 
Cuerpo  y  sombra. 

Un  Angel  tutelar. 

El  Turrón  de  Noche-buena, 

La  Casa  deshabitada. 

Un  Contrabando. 

El  Retratista. 
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ZARZUELAS  CON  SUS  PARTITURAS  Á  TODA  ORQUESTA. 

Kflj. 

El  Sacristán  de  San  Lorenzo. 

El  Alma  en  pena. 

La  Flor  del  valle. 

La  Hechicera. 

El  Novio  pasado  por  agua. 

La  Venganza  de  Alifonso. 

El  Suicidio  de  Rosa. 

La  Pradera  del  canal. 

La  Noche-buena. 

Una  Tarde  de  toros. 

Partitura  del  Duende,  para  piano 
y  canto. 

OBRAS. 

Diccionario  de  la  legislación  mercantil  de  España,  por  D.  Pablo  Avecilla. 

Legislación  militar  de  España,  por  D.  Pablo  Avecilla. 

Código  penal  reformado,  ilustrado  y  anotado  con  citas  y  tablas  de  penas. 

Curso  de  Derecho  Mercantil  de  España  ,  por  el  doctor  D.  Pablo  González  Huebra. 


Concha! 

Diego  Corrientes. 

El  Padre  Cobos. 

Una  Aventura  en  Marruecos. 
Haydé  ó  el  secreto. 

El  Tren  de  escala. 

Aventura  de  un  cantante. 

La  Estrella  de  Madrid. 

Don  Simplicio  Bobadília. 

El  Duende. 

El  Duende,  segunda  parte. 
Las  Señas  del  Archiduque. 
Colegialas  y  soldados. 


Tramoya. 

Gloria  y  peluca. 

Palo  de  ciego. 

Tribulaciones!! 

El  Campamento. 

Por  seguir  á  una  muger. 

Buenas  noches,  señor  don  Simón. 
Misterios  de  bastidores. 

El  Marido  de  la  muger  de  D.  Blas. 
Salvador  y  Salvadora. 

¡Diez  mil  duros! 

Los  Dos  Venturas. 

De  este  mundo  al  otro. 
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ADVERTENCIAS. 


Tomando  toda  la  colección  de  la  España  dramática  ,  se  hace  la  rebaja 
de  50  por  100. 

Pidiendo  ejemplares  á  la  Dirección,  que  lleguen  á  200  rs.,  se  hace 
una  rebaja  de  20  por  100. 


El  Círculo  Literario  Comercial  se  halla  establecido  en  la  calle  de  Fuencarral 
casa  de  Astrarena. 


